
  [image: cover.jpg]


	 

     

    Un refugio en Brighton

	 

     

     

      Ana Álvarez

     

     

    
        [image: 019]
    


		
			Para Gaby

			Porque para ella sus perros son su familia

		

	
		
			Capítulo 1

			Freya dio una vuelta a la manzana buscando estacionamiento para su coche. Ya desde lejos descubrió a Robert apostado frente a su casa. De nuevo volvía a las andadas, tras un par de meses de relativa tranquilidad.

			Habían sido pareja durante algo más de un año, tiempo en el que pudo apreciar su carácter controlador y celoso. Tenía celos de todo y de todos, incluidos su amigo Jock y el hijo de este, recién nacido. Cuando la relación se volvió insostenible, había roto con él, algo que le costó asimilar. No comprendía ni aceptaba la ruptura, se presentaba en su casa a menudo, la buscaba en los lugares de ocio que solía frecuentar e incluso al trabajo había acudido en alguna ocasión. Estaba sufriendo un verdadero acoso y empezaba a estar muy harta.

			Había tenido un día duro, se había malogrado una venta que creía segura y que le permitiría darse unas buenas vacaciones aquel verano y eso la tenía bastante contrariada.

			Trabajaba en una empresa de venta de autocaravanas y furgonetas camperizadas, nuevas y de segunda mano, en la que desempeñaba tanto funciones de atención al cliente como administrativas. Incluso realizaba algún diseño para adaptar el vehículo a las necesidades y deseos del cliente. Aparte de su sueldo percibía comisiones de las ventas y de las modificaciones. Así era como había conocido a Jock, le había vendido y adaptado una autocaravana en la que él residió durante un tiempo, comenzando una amistad que ya duraba años. 

			Cuando logró estacionar el coche, se dirigió a su casa, preparándose para un nuevo enfrentamiento con Robert. Ojalá solo se mostrara suplicante esta vez y no se alterara por su negativa a volver con él; porque eso era algo que no pensaba hacer, ni bajo halagos ni bajo amenazas. Se terminaron las discusiones, los interrogatorios y las prohibiciones. Se acabó la relación y no estaba dispuesta a retomarla.

			Él la vio en cuanto volvió la esquina y se acercó con una sonrisa tierna y seductora. Una sonrisa que conocía bien, pero que ya no la engañaba. Sabía que podía tornarse en una mueca airada en cuestión de minutos, si no conseguía sus propósitos.

			—Hola, Freya, cariño —musitó alargándole una pequeña maceta. Sabía cuánto le gustaban las plantas—. Esto es para ti. La vi en un vivero y pensé que te encantaría y en lo bien que quedaría en tu terraza.

			—¿Qué haces aquí, Robert? —preguntó adusta, e ignorando el presente.

			—Creo que es evidente, ¿no? He venido a regalarte una planta.

			—No quiero nada. Lo nuestro terminó, y aunque me regales el jardín botánico entero, no vamos a volver.

			—No entiendo por qué. Éramos muy felices juntos.

			—No es cierto, había más malos momentos que buenos. Por eso puse fin a nuestra relación.

			—Estás ofuscada, claro que lo éramos. Pero si hice algo que te haya enfadado, dímelo. Estoy dispuesto a lo que sea para recuperarte.

			—Ya he escuchado eso muchas veces. Y no has hecho «algo» que me haya enfadado; estábamos siempre discutiendo, me asfixiabas con tus celos, con tus imposiciones. No vamos a volver a estar juntos, hazte a la idea y deja de intentarlo.

			—Hablemos…, seguro que todavía sientes algo por mí.

			—Lo que sentía por ti ya no existe, mételo en tu tozuda cabeza de una vez. Fuiste tú quien lo destruyó. Lo siento, pero es la verdad. Ahora márchate y no vuelvas a molestarme, no vas a conseguir nada.

			La agarró con firmeza por el brazo. Con demasiada firmeza.

			—Vamos a hablar, no puedes negarme una segunda oportunidad.

			—Te he dado ya muchas. Suéltame y vete, o me veré obligada a pedir una orden de alejamiento.

			—¡Maldita sea! No puedes dejarme así; yo te quiero y sé que tú también.

			—Adiós, Robert. 

			—Todo esto es culpa de tu amiguito Jock. Nunca le he gustado y no ha dejado de meterte ideas raras en la cabeza hasta que ha conseguido separarnos. Digas lo que digas, está enamorado de ti, por muy casado que esté con esa española.

			La voz de Robert se alzaba por momentos, llamando la atención de los transeúntes. De un fuerte tirón se desprendió de la mano que la aferraba, abrió el portal y entró en él, dejándolo fuera. Respiró hondo al sentirse a salvo tras la puerta, porque cada vez se sentía más amenazada cuando aparecía.

			—¡Freya! —exclamó a sus espaldas. 

			Lo ignoró, pero al llegar a su apartamento el timbre sonaba con insistencia.

			Se dejó caer en el sofá, con la esperanza de que se cansara pronto y se marchara.

			El móvil vibró con la llegada de un mensaje:

			«No me moveré de aquí hasta que hablemos largo y tendido y me des la oportunidad que merezco».

			—¡Vete al diablo! —masculló—. Ya te he dado más oportunidades de las que mereces. No quisiera tener que hacerlo, pero recurriré a la policía si sigues insistiendo en buscarme.

			Se contempló el brazo, donde habían quedado marcados los dedos de Robert, y se puso un poco de hielo. Necesitaba ponerle fin a aquel acoso, que le estaba destrozando los nervios, porque nunca sabía dónde podía encontrárselo. Conocía bien sus costumbres y se presentaba de improviso en cualquier parte para amargarle la salida o lo que estuviera haciendo. 

			Había dejado de frecuentar los lugares que le gustaban con la esperanza de que se cansara de insistir, pero, a medida que pasaba el tiempo, se volvía más obsesivo. Nunca le había hecho daño físico, hasta aquella tarde, su maltrato había sido psicológico: control, celos, discusiones e insistencia en que dejara de ver a Jock y a su familia, algo que no pensaba hacer. No volvería con él jamás.

			Era cierto que su amigo le había aconsejado que pusiera fin a la relación, pero no había influido en una decisión que ya estaba tomada. Era ella la que no estaba dispuesta a continuarla. Al principio las desavenencias habían sido leves, pero se habían agravado a medida que transcurría el tiempo y las últimas discusiones habían sido bastante alteradas.

			Se asomó a la ventana y vio a su acosador sentado en el bordillo, con la maceta a su lado, mirando con fijeza hacia su casa. Con una fijeza que daba miedo.

			Llena de inquietud cerró la cortina, se dirigió a la puerta y la cerró con todas las vueltas de llave de que disponía. Debía hacer algo con Robert o acabaría con su cordura y su paz mental.

			***

			Freya se encontraba en el trabajo cuando le vibró el teléfono con una llamada entrante. Vio un número desconocido y desconfió, pues no era la primea vez que Robert, al que había bloqueado en todas partes, utilizaba el teléfono de algún conocido para hablar con ella. Lo ignoró. 

			Pero poco después el mismo número volvió a insistir, una y otra vez hasta que, exasperada, decidió responder y hacerle sentir su enfado. Estaba decidida, pondría la denuncia correspondiente, y confiaba en que su ex respetase el alejamiento impuesto por la ley. Cada vez era menos educado y comedido en sus exigencias y empezaba a estar preocupada.

			—¡Qué demonios quieres? ¡Déjame en paz de una vez! —exclamó irritada.

			—¿La señorita Freya Donald? —preguntó una voz desconocida, educada y en un inglés menos cerrado que el escocés.

			—Sí, soy yo. Disculpe el exabrupto, estoy recibiendo llamadas molestas y he pensado que podría ser una de ellas.

			—Soy abogado, y represento al difunto Charles Cooper.

			Freya se sorprendió. No conocía a nadie con ese nombre.

			—No sé quién es ese señor.

			—Pues él debería conocerla a usted, pues la ha mencionado en su testamento.

			—¿En su testamento? No lo comprendo. ¿Me ha dejado deudas? Porque, si no, no lo entiendo ¿Puedo renunciar al legado?

			—Antes de hacerlo debería saber qué ha recibido en herencia. No son deudas, pero puede renunciar igualmente, por supuesto.

			—¿Qué he heredado? —preguntó llena de curiosidad—. No conozco a ese señor de nada, no comprendo que me haya incluido en sus últimas voluntades.

			—La lectura se llevará a cabo pasado mañana en Brighton. Tengo entendido que usted vive en Escocia. ¿Podría personarse en nuestro bufete para asistir? Si no le es posible se le comunicará el resultado por escrito, pero sería muy aconsejable su presencia. Incluye una carta que supongo le aclarará sus dudas y debo entregarle en mano, a ser posible.

			—¿Tiene esto algo que ver con Robert Trent? —inquirió suspicaz. Su ex era capaz de cualquier treta.

			—Ya le he dicho que mi cliente es Charles Cooper. No conozco al señor Trent ni tiene ninguna relación con el testamento.

			—Bien, acudiré a la lectura —afirmó. 

			Estaba llena de curiosidad y no le vendría mal hacer un viajecito y desconectar del estrés que le ocasionaba el acoso de Robert. Aún le quedaban días de vacaciones y los aprovecharía para enterarse de qué iba aquel asunto del testamento.

			—Perfecto; la esperamos. Si me facilita un correo electrónico le enviaré nuestra dirección y los datos pertinentes que debe tener en cuenta.

			Cortó la llamada incrédula. ¿Una herencia de un señor desconocido? Eso solo pasaba en las películas. Tendría que comentárselo a Jock; él, con su mente reflexiva y metódica, la ayudaría a asimilar la noticia y le aconsejaría qué hacer al respecto, porque no terminaba de creérselo. Aunque no le vendrían mal unos miles de libras, se mostraba suspicaz. Ningún filántropo —o chiflado— le dejaba una herencia a alguien desconocido, y ella tenía muy buena memoria y estaba segurísima de que no conocía a ningún Charles Cooper. 

			Al momento recibió el anunciado correo electrónico con el nombre y dirección de la firma de abogados, y lo primero que hizo fue buscarlo en las redes.

			Se tranquilizó al descubrir que se trataba de un bufete serio y consolidado, que llevaba mucho tiempo ejerciendo la profesión.

			Le envió un mensaje a Jock para autoinvitarse a cenar y contarle la noticia. Seguían reuniéndose los viernes por la noche, ahora siempre en casa del profesor, porque este tenía un hijo pequeño que debía acostarse temprano. 

			El viernes no estaría en Edimburgo, sino en Brighton, porque prolongaría su estancia unos días en la ciudad costera.

			***

			Aún era temprano cuando llegó a casa de sus amigos. Eva, la mujer de Jock, la recibió con el mismo cariño de siempre, llevando en brazos al pequeño Ian, de ocho meses. Le habían puesto al niño el nombre de un antepasado de su padre, que, según la pareja, había contribuido a que se enamorasen. 

			En la familia de Jock circulaba la leyenda de que una casa en Inverness poseía la presencia de un fantasma benévolo, que hacía que quienes la visitaban cayeran rendidos de amor.

			Freya no creía en fantasmas ni leyendas, estaba segura de que sus amigos estaban ya locos uno por el otro antes de que se acercaran a la casa, bastante alejada y deshabitada en la actualidad. Pero el pequeño era encantador, nada parecido a antepasados siniestros, y acudió temprano para verlo un rato antes de que lo acostaran.

			—¿Como está el heredero? —preguntó bromeando sobre el título de conde de Lennox que ostentaba su amigo, y al que no hacía el menor caso. Pero lo deseara o no, Ian lo heredaría en el futuro—. ¡Ven con la tía Freya! Que te voy a comer a besos…

			Cogió al bebé y lo acunó. Después besó sus amigos.

			—¿Qué sucede para que hayas cambiado el día de la cena? —le preguntó Eva—. Mañana madrugamos todos, incluida tú, y deberemos acostarnos temprano.

			Era bastante habitual que, tras la comida, se quedaran hasta tarde charlando o viendo películas, e incluso que Freya se quedase a pasar la noche y echar una mano a los agotados padres de aquel niño tan inquieto y poco dormilón.

			—Espero que no tenga que ver con el malnacido de Robert. ¿Ha vuelto a molestarte? —preguntó Jock ceñudo.

			—No deja de hacerlo, no pasan muchos días sin que aparezca intentando que volvamos. Pero no tiene nada que ver con él, al menos eso me han asegurado. Me voy a Brighton mañana y estaré allí unos días.

			—¿Y eso? 

			—Porque, ¡no os lo vais a creer!, me ha llamado un abogado afirmando que he recibido una herencia de un señor desconocido. El testamento se lee en un par de días y requieren mi presencia.

			—¿Una herencia? 

			—Sí, de un tal Charles Cooper al que no tengo el gusto de conocer. Porque tú nunca me has oído mencionarlo, ¿verdad, Jock?

			—No que yo recuerde.

			—¿Qué has heredado? —quiso saber Eva.

			—No lo sé. El abogado me ha asegurado que no son deudas, pero no ha aclarado nada más. Al parecer, hay una carta explicativa.

			—¿No será una broma?

			—He buscado información sobre el bufete y parece serio. El número de teléfono que aparece en internet es el mismo desde el que recibí la llamada, y tiene una larga trayectoria. Y si se trata de una broma, al menos me permitirá salir de Edimburgo unos días y relajarme, porque Robert me tiene bastante tensa.

			—Debes denunciarle, Freya.

			—Lo haré si continúa con su insistencia y su acoso, pero dudo mucho que respete la orden de alejamiento. No hay forma de hacerle comprender que no éramos felices y comíamos perdices. Pero, ahora, olvidemos a ese indeseable y déjame disfrutar de este pequeñajo, que es el hombre de mi vida. ¿Verdad que sí? —preguntó haciendo una carantoña al niño, que le dedicó una luminosa sonrisa.

			—De todas formas, ten cuidado con eso de la herencia —le aconsejó Eva—. Es, como mínimo, muy raro.

			—No te preocupes, no soy ninguna ingenua. Y tampoco espero nada del otro mundo. Se tratará de una confusión, o en su defecto, de algún objeto que alguien, a quien haya vendido una autocaravana maravillosa, me quiera legar como agradecimiento. 

			—Es posible.

			—Ahora, mientras papá y mamá preparan la cena, nosotros vamos a jugar un poquito —dijo tendiéndose en la gruesa alfombra con el niño, dispuesta a hacerle reír y a olvidar sus preocupaciones durante un rato.

			Jock y Eva les dejaron solos y se dirigieron a la cocina.

		

	
		
			Capítulo 2

			Freya llegó a Brighton al atardecer. Se alojó en el Atlantic Seafront, un hotel situado frente a la playa, a poca distancia del centro de la ciudad y del bufete de abogados donde al día siguiente saldría de dudas respecto a la herencia que recibiría.

			Se sentía liberada, lejos de Robert y de su acoso. Dio un paseo por la playa y después se sentó a cenar en un restaurante cercano al hotel. Trató de no pensar demasiado en las diferentes posibilidades del legado. Dinero le vendría muy bien, fuera cual fuera la cantidad, pues, aunque ganaba un sueldo decente, el alquiler se llevaba una buena parte del mismo. Y los viajes, otra. Pero lo más probable era que recibiese algún objeto absurdo porque era impensable que alguien, que probablemente había formado parte de su vida en algún momento, pero de forma tan superficial que no lo recordaba, le legase algo importante o de valor. Más bien se decantaba por algo sentimental.

			Se durmió con esos pensamientos y la curiosidad instalada en su subconsciente. Soñó que recibía objetos extraños: máscaras africanas, mascotas exóticas o muebles horribles que debería llevarse a casa, si los aceptaba.

			Acudió puntual al despacho del abogado, ataviada con la sobriedad que acostumbraba para atender a potenciales clientes. Había obviado su habitual forma desenfadada de vestir por deferencia a la seriedad de la situación.

			Una recepcionista le abrió la puerta y, tras identificarse, la acompañó hasta una sala de espera en la que también aguardaba un hombre joven y atractivo, que la observó con curiosidad. Los ojos verdes le lanzaron la mirada admirativa que solían dedicarle los miembros del sexo masculino al conocerla. Era una mujer alta y delgada —demasiado delgada según su madre— con una espectacular melena roja y unos enormes ojos verdes que solían tornarse azules cuando se enfadaba.

			—Buenos días —saludó, ignorando la evaluación a que era sometida.

			—Buenos días —respondió él, sin presentar ningún síntoma de azoramiento por su atrevida mirada.

			—¿Está aquí también por la lectura del testamento de Charles Cooper?

			—Sí. Soy Dylan Cooper. ¿Conocía a mi tío abuelo?

			—No tengo el gusto; al menos no lo recuerdo. Y no entiendo qué pinto aquí ni qué ha podido dejarme.

			—Pronto nos enteraremos. 

			—¿Era un excéntrico?

			—¡No! Era un hombre muy agradable y cariñoso.

			—¿No coleccionaba máscaras africanas?

			—No, que yo sepa.

			La mujer que le había franqueado la entrada apareció en la puerta y los acompañó al despacho, donde debería llevarse a cabo la lectura del testamento. Un hombre entrado en la cincuentena los saludó con formalidad, estrechándoles las manos, y se presentó:

			—Me llamo Jeffrey Manson y soy depositario del testamento del señor Charles Cooper, fallecido recientemente. Supongo que ustedes son el señor Dylan Cooper, y la señorita, Freya Donald.

			Ambos asintieron.

			—También se requiere la presencia del señor Jonathan Cooper.

			—Es mi abuelo. Se encuentra recluido en un centro para mayores, debido a su precaria salud y sus muchos años. Yo lo represento.

			—Procedo a informarles, entonces.

			El corazón de Freya se saltó un latido, y aguardó expectante. Dylan estaba relajado, muy seguro de lo que iba a escuchar, pero ella era un manojo de nervios. Apretó las manos con nerviosismo una contra otra.

			El hombre carraspeó y, tras mirarlos a ambos, explicó:

			—Charles era viudo y sin hijos. Tampoco tenía más bienes que unas pocas miles de libras en el banco y una casa en Brighton. Lega el dinero a su hermano, Jonathan, y la casa a ustedes dos, al cincuenta por ciento.

			—¿Cómo que la casa a nosotros dos? Yo vivo en ella —protestó Dylan, disgustado.

			—En la planta de arriba, según tengo entendido. Su tío habitaba la de abajo. Esa es la que hereda la señorita Donald y usted conserva su vivienda, que lleva ocupando unos años.

			La respiración del hombre se hizo ruidosa.

			—¿Media casa? ¿Me deja en herencia media casa? —preguntó Freya atónita—. ¿Por qué, si no lo conocía?

			—No es exactamente media casa, la finca está dividida en dos apartamentos, con entradas independientes. Y la explicación la encontrará en una carta que debo entregarle a continuación. 

			—Mi tío debía estar senil. ¡Si dice que no lo conocía!

			—El señor Cooper estaba en plenas facultades mentales. En previsión de esta reacción por su parte se sometió a una evaluación psicológica antes de firmarlo. Aquí tiene el informe, si desea consultarlo. —Mostró una carpeta que alargó hacia Dylan a través de la mesa.

			—Claro que deseo consultarlo —respondió cogiéndola y leyendo con detenimiento. Después volvió su mirada hace Freya—: Y usted no aceptará la herencia, ¿verdad? 

			Esta estaba tan asombrada que fue incapaz de responder.

			—Señorita Donald —intervino el abogado—, le aconsejo que no tome ninguna decisión ahora. Tómese su tiempo, lea la carta, y después decida. La herencia no tiene ninguna carga ni deuda pendiente, todos los pagos están al día.

			—Claro, claro… Así lo haré. —Ignoró la mirada adusta del hombre que poco antes la había contemplado con admiración masculina—. Permaneceré en Brighton unos días antes de regresar a Edimburgo. Meditaré con calma sobre esto y le comunicaré mi decisión antes de marcharme.

			—¡Escocesa! —masculló Dylan entre dientes—. Liante y marrullera como todos ellos. Dice no conocerlo, pero a saber qué le ha hecho a un pobre anciano para que le ceda su patrimonio, en detrimento de su familia. 

			—Le aseguro que no lo conozco y no he hecho nada para obtener esto. Estoy tan sorprendida como usted.

			—¡No me lo creo! No se saldrá con la suya, impugnaré el testamento.

			—Está en su derecho —admitió el abogado—. Pero, aunque lo haga, si la señorita acepta la herencia, podrá disponer de la vivienda hasta que se resuelva el contencioso. 

			—¡Maldita arpía! ¡No se hará con la casa de mi tío, ya me ocuparé yo de impedirlo! 

			Salió del despacho furioso, dejando a Freya en un estado de confusión y desolación a la vez.

			—No se lo tenga en cuenta, los Cooper son muy impulsivos y pasionales. El finado también lo era. Ha sido una sorpresa para él, pero entrará en razón. Le aseguro que Charles tenía mucho interés en que la planta baja de la casa fuera para usted, y así me lo hizo constar. 

			—¿Por qué?

			Le tendió un sobre blanco, bastante abultado.

			—Aquí encontrará la respuesta a su pregunta.

			—Gracias. Le comunicaré mi decisión en unos días.

			—Espero que esa decisión sea la correcta. No se deje influir por ese joven. Está ofuscado, y es normal, pero entrará en razón. Aunque impugne el testamento, no podrá hacer nada para invalidarlo, Charles lo dejó todo bien atado.

			—No lo haré.

			Salió del despacho temiendo encontrarse con el encolerizado Dylan Cooper, pero él había desaparecido. Respiró aliviada.

			Aturdida por la noticia, dirigió sus pasos hacia la playa y se sentó en uno de los bancos del paseo marítimo a leer el contenido del sobre. El mar siempre conseguía calmarla cuando estaba agitada.

			Extrajo unas cuartillas escritas con una pulcra caligrafía y sonrió. Pocas personas escribían a mano en la actualidad, y menos lo que parecía una extensa carta.

			Mi querida niña:

			Sé que estarás extrañada del legado que acabas de recibir, que piensas que no me conoces. Y es cierto, pero yo sí te conozco, aunque nunca nos hayamos visto. Sé de ti y de tu familia a través de tu abuela Sophie. Pero mejor empiezo por el principio.

			La casa que te he legado es un piso de dos dormitorios, salón, cocina y baño, además de un patio trasero, y pertenece a mi familia desde que yo era niño. Mis padres, mi hermano Jonathan y yo vivíamos en el piso de arriba, donde ahora reside Dylan, y alquilábamos la parte de abajo a veraneantes para conseguir ingresos extra en tiempos difíciles. Tu abuela y su familia vinieron en verano durante años y nos hicimos muy amigos durante nuestra niñez y adolescencia. En realidad, para mí, Sophie fue mucho más que una amiga, fue mi gran amor platónico y juvenil. Yo sabía que ella no sentía lo mismo por mí, estaba enamoradísima de tu abuelo, del que me hablaba a menudo, y nunca le expresé mis sentimientos. Me limitaba a recibirla cada año con ilusión y amor, sin esperar nada.

			Cuando se casó dejó de venir, pero no por eso perdimos el contacto, pues durante toda nuestra vida mantuvimos un intercambio continuo de cartas, mientras vivió. Por ellas sé de ti, de lo mucho que os parecéis tanto en lo físico como en carácter. Te adoraba. Cuando falleció, tu abuelo me informó de su muerte y no puedes imaginarte cuánto lo sentí y cómo la he echado de menos desde entonces. 

			He querido legarte la casa donde ella veraneó tantos años porque considero que le pertenece, pues cuando murió mi padre y Jonathan y yo heredamos la finca, mi hermano quiso vender su parte. Yo no podía permitirlo, soy un sentimental y amo esta casa; para mí, es mucho más que unos ladrillos, es parte de mi vida. Pero el banco no me daba todo el dinero necesario para comprarla. Y fue Sophie quien me lo prestó, a sabiendas de que me llevaría mucho tiempo poder devolvérselo. Fueron bastantes años los que tardé en saldar el préstamo monetario, aunque siempre he considerado que seguía en deuda con ella, que esta casa en parte le pertenecía. Por eso creo que debe ser para ti; se la hubiera dejado a Sophie si viviera aún, pero no es así. Acéptala, por favor, hazlo en su nombre. 

			Me gustaría que vinieras en vacaciones, porque no me atrevo a pedirte que te instales a vivir en ella, aunque es lo que me gustaría. Sé que tienes tu vida en Edimburgo, pero ven de vez en cuando a dar un poco de vida a esta casa que tantos recuerdos guarda de nosotros dos.

			Hablando de recuerdos, en el dormitorio principal hay una trampilla que conduce a un pequeño sótano. En él, en una estantería, hay una vieja lata de galletas llena de fotografías de aquellos veranos maravillosos que compartimos. Son tuyas, si las quieres. Y si no las quieres, quémalas, que se las lleve el viento.

			Dylan protestará, pero es buen chico, aunque un poco gruñón a veces. Se parece a su abuelo Jonathan y a su padre, que falleció hace años. ¡Qué le vamos a hacer! No te dejes convencer por él, acabará por ceder. He dejado todo bien atado para que no pueda quitarte la casa.

			Espero que esta carta te haya explicado el motivo de mi legado. Soy un viejo sentimental…, no lo rechaces. No he tenido hijos, por lo que os considero a Dylan y a ti los nietos que no me dio la vida. Confío en que una vez superadas las diferencias que mi testamento pueda generar, os llevéis bien.

			Solo te pido una cosa: si no deseas la casa para habitarla, aunque sea de forma temporal, y piensas venderla, dale prioridad a Dylan. Pero estoy seguro de que estas cuatro paredes te enamorarán tanto como a Sophie y a mí.

			Con todo mi cariño, aunque no nos conozcamos en persona,

			Charles

			 Respiró hondo y volvió a releerla dos veces más, para asimilar el contenido. Su abuela había tenido un amigo muy especial y nunca le había hablado de él, a pesar de la confianza que tenían. Le parecía muy romántico, y por supuesto que aceptaría la herencia, si en efecto estaba libre de cargas. Y le importaba poco si Dylan Cooper no estaba de acuerdo.

			Desde su privilegiado mirador hacia el mar llamó a Jock para informarle, una vez consultado en el reloj que él ya habría terminado sus clases de la mañana.

			—He heredado una casa —explicó sin siquiera saludarlo, tan emocionada se encontraba.

			—¿Una casa? ¿En serio? ¿En qué condiciones está? —preguntó su amigo, siempre práctico.

			—Imagino que bien, pues el fallecido vivía en ella y un sobrino ocupa el piso de arriba. No sé mucho más, porque he quedado tan anonadada que ni siquiera he preguntado.

			—¿Has averiguado quién es ese señor y por qué te la ha dejado? Porque es algo insólito. ¿Lo conoces?

			—Yo no; es un viejo amigo de mi abuela Sophie. Al parecer ella veraneó durante años en la parte que será mía y se hicieron amigos. Él estuvo enamorado de ella. Algo muy romántico, Jock. Hay también una historia sobre un préstamo que ya te explicaré con detenimiento cuando sepa más detalles.

			—Asesórate con un abogado independiente antes de aceptar nada, no vayas a encontrarte con un problema más que un beneficio. Puedo recomendarte al mío, es muy profesional.

			—Ya lo he pensado y acepto tu ofrecimiento. 

			—Te pasaré su teléfono.

			—Gracias. Ahora voy a seguir disfrutando de mi día de vacaciones, sin el temor de que Robert lo estropee.

			Finalizó la llamada y, deseosa de conocer el emplazamiento de la vivienda que iba a heredar llamó al abogado para pedirle la dirección. 

			La casa estaba situada a quinientos metros de la playa, pero alejada del centro. Se acercó recorriendo el paseo marítimo, lleno de casetas de colores, y se detuvo en la acera a contemplarla. Parecía cuidada, la puerta y las ventanas cerradas estaban pintadas con esmero de un tono azul eléctrico, así como la cancela de entrada.

			Alzó la mirada hacia el piso superior, donde una ventana abierta daba indicios de encontrarse habitada. Lamentaba el disgusto del sobrino y lo comprendía, pero no renunciaría a la herencia si todo estaba en regla. 

			Después de contemplarla durante un rato, se imaginó pasando en ella sus vacaciones. Aunque Edimburgo tenía también playa, el clima en Brighton era más benigno que en Escocia. Y estaba lejos de Robert, lo que sumaba una ventaja muy importante.

			Complacida, se alejó, para buscar un pub donde almorzar y, después, pasar la tarde en la playa.

		

	
		
			Capítulo 3

			Dylan regresó a su vivienda furioso. No comprendía lo que había sucedido en el despacho del abogado. Llevaba compartiendo la casa con su tío cuatro años, desde que la salud de este empeoró y se trasladó a la planta baja, ofreciéndole ocupar el piso superior. Aceptó encantado porque siempre habían tenido una buena relación, los alquileres en Brighton eran caros y se le brindaba vivienda gratis, a pesar de que se ofreció a pagar por su estancia. El piso era mucho mejor que su actual alojamiento, y no le importaba pagar un alquiler razonable.

			Charles se había negado, asegurándole que la casa sería para él a su muerte y que no le cobraría una libra por vivir en ella. Lo que no le dijo era que se refería solo a la parte de arriba.

			Habían convivido, cada uno en su planta, respetando la independencia del otro, se habían cuidado y compartido algunas comidas, partidos de futbol, buenos momentos y otros menos buenos cuando la salud de Charles empeoró, pero nunca le había hablado de aquella escocesa de figura esbelta y pechos bien formados, que probablemente había usado sus encantos para engatusar a un pobre hombre anciano y solitario.

			Odiaba a las mujeres que utilizaban su cuerpo para conseguir beneficios, fuera del tipo que fueran. Odiaba a los escoceses también, y eso incluía a las féminas, porque en el pasado tuvo problemas en el trabajo con dos de ellos. 

			Charles le decía que no todos los escoceses eran iguales, que marrulleros había en todas partes, y él lo sabía, pero no podía evitar extender su animadversión al resto de habitantes del país. Y aquella mujer y sus manejos corroboraba su hostilidad hacia sus compatriotas. 

			Se había tomado la mañana libre para asistir a la lectura del testamento y, puesto que se encontraba enojado y lleno de malas vibraciones, decidió salir a correr un rato antes de almorzar.

			Thor, su perro, un foxhound inglés, pareció adivinar sus intenciones y lo recibió gozoso, ladrando y brincando a su alrededor. Si había algo que a Thor le gustaba era salir… y ladrar.

			—¡No, chico! Ahora no me acompañas, pues debería atarte y yo necesito desfogar la mala leche que llevo dentro. No iría a tu ritmo. —Se agachó y le rascó detrás de las orejas, única forma en que conseguía que dejara de ladrar—. Prometo que te compensaré esta noche.

			Se puso ropa deportiva y salió al paseo marítimo, echando a correr en dirección opuesta al centro de la ciudad. Solo por si acaso se encontraba con cierta pelirroja —tampoco le atraían las mujeres pelirrojas, aunque esta tenía un cuerpo espectacular— a la que le gustaría cantar las cuarenta, y hasta las ochenta. Delante del abogado se había contenido, pero no podría hacerlo si la encontraba a solas en la calle.

			Mientras recorría el paseo a grandes zancadas, se dijo que tal vez fuera mejor hablar con ella y tratar de convencerla por las buenas, que su reacción no había sido la más adecuada. Pero era impulsivo, se dejaba llevar por un temperamento fuerte, y quizás con la escocesa esa no fuera la mejor táctica. Probaría a ser un chico encantador, las mujeres solían caer a sus pies —o en sus brazos— con un poco de labia y halagos. Aunque no pensaba acostarse con una arpía escocesa para hacerla recapacitar, por muy buenas tetas que tuviera, la casa bien valía un poco de esfuerzo conciliador.

			Después de una hora de intenso ejercicio, regresó a casa, más calmado. Se dio una ducha y, tras comer para reponer fuerzas, se dirigió al trabajo.

			Era el encargado y coordinador de una cadena de supermercados y su cometido consistía en recorrerlos todos para asegurarse de que las cosas funcionaban bien. Trabajadores, mercancías e instalaciones estaban bajo su total responsabilidad y supervisión.

			Miró la agenda para comprobar qué establecimiento le tocaba visitar aquella tarde y sonrió satisfecho. En el pub de al lado había una camarera bastante bonita que había estado un par de veces por su cama. Tal vez, después del trabajo podría pasarse por el local para tomar una copa y, con un poco de suerte, tener compañía agradable aquella noche. Una chica amable y atractiva, que le hiciera olvidar a una bruja escocesa, taimada y manipuladora. Odiaba a las escocesas. Odiaba a las pelirrojas. Odiaba a Freya Donald sobre todas las cosas. 
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